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Cuando apareció en el portón principal de 
Miqueas 2.0 hace unas semanas, tenía una mirada 
desesperada en su rostro. “Ya no quiero estar en 
las calles,” suspiró este chico de catorce años, una 
y otra vez. Había realmente ingresado al proyecto 
Miqueas el junio pasado, sólo para volver a las 
calles en diciembre del mismo año. Hablamos de 
por qué había decidido abandonar el proyecto 
—razones que oscilan entre su incapacidad para 
superar su adicción y su dificultad para aceptar la 
autoridad después de haber sido su propio jefe 
en las calles durante muchos años. Pero la razón 
más reveladora del por qué había regresado a las 
calles fue la respuesta de uno de mis comentarios. 
“¿Sabes que te amamos, no?” Le pregunté, con mis 
manos sobre sus hombros. Aun antes que yo pudiera 
terminar esa frase, él sin embargo, dijo,

“Pero, ¿por qué? 

¿Por qué habría alguna posibilidad de amarlo?  
¿Cómo habrías contestado a esa pregunta si 
hubieras sido tú él de las manos en sus hombros 
ese día? En las calles, el amor es una transacción, 
algo para dar a cambio por la supervivencia.  
Este chico puede claramente ver el amor incondi-
cional en Miqueas, pero él simplemente no confía 
en ello – no tiene sentido para él a causa de su 
brutal experiencia.  ¿Cómo le amaríamos sin pedir 
nada a cambio?  En su corta vida, nunca nadie le 
ha amado de verdad solo por lo que es.  Por eso, 
él se ve a sí mismo tan sucio, sin importancia – como 
alguien quien pertenece a las calles, donde él por lo 
menos sabe las reglas de supervivencia. 

Jefferson visita a Michael en el 
patio de la casa Miqueas

Ismael pasa tiempo con su amigo Víctor, 
cuyas fuertes adicciones lo condujeron de nuevo 

a las calles desde hace varios meses.



Si llegas a 
conocer las historias de los chi-

cos que han hecho al Proyecto Miqueas su ho-
gar, sabrás que el corazón de Miqueas se basa en las 
verdades de esta breve interacción.  Estamos llamados 
a mostrar amor incondicional y gracia a estos chicos 
hasta que ellos finalmente comiencen a entenderlo y 
aceptarlo.  Y aunque nosotros seamos increíblemente 
imperfectos en mostrar este amor, estamos tenemos la 
oportunidad de guiarlos hacia su Padre Celestial qui-
en ES absolutamente perfecto en su amor por estos, 
sus hijos perdidos.

Aceptar ese amor a menudo toma AÑOS, y quizá el-
los se alejen de ello y lo rechacen muchas veces en 
el proceso.  A veces incluso huyen para mostrarse a 
ellos mismos que no nos daremos por vencidos en la 
lucha de alcanzarlos.  Y por eso, nosotros no podem-
os insistir en tratar de sanar sus corazones según nuestra 
propia línea de tiempo; al contrario, hemos sido llamados 
a mostrar una esperanza tenaz que no se da por vencida 
hasta que nuestro Padre los reclama como Sus hijos.

Por favor sepa que usted ha sido una clave crucial en cada una 
de estas vidas que han hecho de Miqueas su propio hogar desde que no-
sotros abrimos en el año 2000.  El amor que les muestra mediante su apoyo, visitas, oraciones y su compromiso finan-
ciero, es una señal física que les muestra que MERECEN SER AMADOS.  Eso prepara el camino que ellos deben seguir 
para poder llegar a ser los hombres que son amados y que pueden aprender a amar a otros en una manera que el 
mundo que los rodea pueda ser transformado.

Right: Nuestra trabajadora social, Wendy, ingresa 
a Jefferson a un programa de desintoxicación en su 

paso de regreso a Miqueas.
Abajo: Amigos de St. Louis muestran su amor 

a Maycoll en las calles. 
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Cuando mostramos el amor a los niños quebran-
tados de las calles y recibimos ese “¿por qué?” 
en respuesta, nos has dado las herramientas para 
abrir ese portón de Miqueas, invitarles y responder,

 “¿Por qué? Es porque Él nos amó primero…”

Muchas gracias por ser nuestros socios en amor in-
condicional,

Su hermano en Cristo,

Michael Mil ler

    Nos Encantaría 
          escuchar de ti...
Si uno de nuestros chicos o del personal se paró contigo hoy y preguntó ¿“Por 
qué…?  ¿Por qué sigue amándonos, apoyándonos, y orando por nosotros aquí 
en el Proyecto Miqueas?” ¿Que dirías? Nos encantaría compartir tus 
respuestas con ellos.  Envía una respuesta a hajacobson.micah@
gmail.com o a 11612 Memorial Dr. Houston, TX 77024.  
¡Gracias de nuevo por amarnos, apoyarnos, 
y por orar por todos nosotros!

Arriba a la Derecha: Stephen 
ha desarrollado una relación 
muy especial y confiable con 

los niños de la calle.

Abajo a la Derecha: 
Amigos de Houston hablan con 

Eduard en las calles.
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www.proyectomiqueas.org

Preguntas
Frecuentes

Tiene el 
Proyecto Miqueas una clínica?

Desde el 2015, hemos apoyado a dos doctores y a una dentista quienes 
proveen sus servicios a diario a la familia Miqueas y a las comunidades 

aledañas a la clínica que está a la par de uno de los portones de nuestra 
propiedad en la comunidad de la Villa Linda Miller.  Esta ha sido una 

gran bendición para nosotros, ya que ellos están dispuestos a proveer 
cuidados médicos de primera y cuidados dentales para nuestros chicos 
y el personal y también brindar cuidado a los jóvenes de la calle que a 
menudo vienen al proyecto con necesidades médicas.  Y por supuesto, es 
una manera de bendecir a las comunidades aledañas quienes tienen muy 
poco acceso a los cuidados médicos.  El Proyecto Miqueas provee un 
salario de $2,000 mensuales que ayudan al funcionamiento de la clínica, 
y los doctores cobran una modesta tarifa a los pacientes para poder 
cubrir el resto.  Este servicio ha sido muy importante en especial este 

año ya que hemos tenido que lidiar con tres diferentes enfermedades 
por el brote del zancudo y que han sido dominantes en estas áreas: 

zika, dengue y chikungunya.

¿Cuáles son las 
necesidades financieras del 
Proyecto Miqueas?
Nuestras necesidades de los fondos 
operacionales son urgentes.  Actualmente estamos 
operando tres hogares con más de treinta chicos, un 
vibrante ministerio de la calle, apoyo a las familias, 
y ministerio con las comunidades.  Los colaborados 
continúan extrayendo fondos en maneras creativas, 
aunque el crecimiento del ministerio, regulaciones 
adicionales del gobierno, y el difícil incremento 
de la presión de la sociedad hace que la 
lucha financiera sea más complicada para 
nuestro ministerio. Aparte de donar, ¿cómo puedo ayudar?

Una manera de ayudar es expandiendo la historia de Miqueas!  
Puede atender a un evento para poder apoyar al Proyecto Miqueas 

o patrocinar su propio evento!  En Mayo (2016), más de doscientos 
amigos de Miqueas atendieron a una cena de gala llamada “The 
Gathering” (la reunión) en Houston para apoyar al proyecto, pero 
también hay muchas otras maneras de ayudar.  Puede atender a 
nuestro quinto evento anual “Labor of Love run on Labor Day” (Labor 
de Amor, correr en el Día del Trabajador); y participar de la carrera 
formal en St. Louis o registrarse para correr a donde usted vive para 
poder recibir su camisa.  También se pueden hacer eventos de 
lavado de carros así como lo han hecho otros, caminata de perros 
y venta de limonada para poder apoyar al Proyecto Miqueas y 

poder expandir la palabra y lo que el Señor está haciendo 
mediante este ministerio.  También podemos planificar para que 

un misionero o un graduado puedan visitar su iglesia para 
compartir nuestra historia ahí. 

De que estar pendiente: 
Nuestros misioneros están programados para 
hablar en las conferencias en St. Louis y Houston en 
Septiembre.  ¡Háganos saber si está interesado en 
atender!  También, en diciembre, el Proyecto Miqueas se 
está reuniendo con la iglesia Living Water International 
y la iglesia Memorial Drive Presbyterian para cavar un 
pozo en una comunidad al norte de Honduras para 
que dé acceso a agua limpia.  Estamos actualmente 
recaudando fondos para proveer a los chicos y 
los empleados de Miqueas la oportunidad de 
ser parte de este corto viaje misionero.

Para comentarios o para aprender más sobre lo 
dicho arriba, contactar a Howard Jacobson al correo 

hajacobson.micah@gmail.com

síguenos en Facebook
/micahprojecthonduras


